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¿Cuánta estabilidad en los estilos de
apego está implícita en la teoría de
Bowlby?: Comentario al artículo de Félix
López*
BARRY H. SCHNEIDER
Universidad de Ottawa, Canadá
Resumen
El artículo comenta el trabajo previo de revisión teórica realizado por López acerca de la estabilidad y el
cambio en los vínculos de apego a lo largo del ciclo vital, publicado en este mismo número de la revista. El autor,
que en líneas generales se muestra de acuerdo con los argumentos expuestos por López, analiza en primer lugar
los conceptos de estabilidad vertical versus horizontal, añadiendo detalles en los que queda patente la compleji-
dad del tema tanto en lo que respecta a su abordaje teórico como metodológico. En este sentido, se plantean las
limitaciones de los datos disponibles hasta el momento (fundamentalmente en lo que atañe a instrumentos fia-
bles, válidos y comparables de unas edades a otras, las muestras empleadas, la escasez de buenos diseños longitu-
dinales) y se introduce una reflexión crítica acerca de cuánta estabilidad sería esperable para confirmar los pos-
tulados básicos de la teoría clásica de Bolwby. Por último, se completa el análisis de López añadiendo una con-
sideración acerca de las teorías del apego “de banda ancha” versus las “de banda estrecha” en la predicción del
ajuste social posterior del individuo.
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How much stability in attachment styles
does Bowlby’s theory imply?:
Commentary on López
Abstract
Commentary on the previous article by Lopez on stability and change in attachment bonds across the life
cycle. The author is in general agreement with the contentions made by Lopez, but expands and qualifies them
by discussing such issues as vertical and horizontal stability and by reconciling the existing and conceivable
future data base with the underlying theory. The data available are limited because of the difficulty in cons-
tructing valid, reliable measures suitable for cross-age and cross-sample comparisons. The article continues with
reflection about the extent to which it is reasonable to expect empirical confirmation of Bowlby’s theory. The
author concludes by arguing that Lopez’ analysis should be bolstered by distinguishing between “broad-band”
and “narrow-band” theories of attachment when exploring the implications of attachment theory for children’s
psychosocial adjustment.
Keywords: Attachment, emotional bonding, life span, stability and change, theoretical revision.
*Traducido por Mª Carmen Moreno
Correspondencia con el autor: School of Psychology. University of Ottawa. 120 University, 507. Ottawa, Ontario.
Canada K1N 6N5. barry@uottawa.ca
Original recibido: Junio, 2005. Aceptado: Julio, 2005.
© 2006 by Fundación Infancia y Aprendizaje, ISSN: 0210-3702 Infancia y Aprendizaje, 2006, 29 (1), 25-30
03. Schneider  10/1/06  10:43  Página 25
Los teóricos del apego asumen un cierto grado de estabilidad en el estilo de
apego, tanto en sentido vertical como horizontal, es decir, tanto a través de dife-
rentes relaciones, en diferentes contextos, como a lo largo del tiempo. Por razo-
nes que se detallan a continuación, sin embargo, la teoría del apego no necesaria-
mente conduce a la expectativa de que tenga que haber niveles de estabilidad ni
horizontal ni longitudinal (esto es, ni a través de las situaciones ni a lo largo del
tiempo) muy altos. 
De una manera extraordinariamente concisa, López Sánchez presenta un
exhaustivo resumen del conocimiento que en la actualidad se tiene acerca de la
estabilidad y el cambio en los vínculos de apego a lo largo del ciclo vital. Coinci-
do con los principales argumentos que expone y lo que propongo a continuación
es añadir algunos detalles que permitan al lector apreciar la complejidad que está
implícita a la hora de establecer el grado de estabilidad del vínculo de apego a lo
largo de la vida.
¿A qué parte de un modelo interno de trabajo pueden tener acceso los
investigadores? 
La teoría del apego se basa en el supuesto de que los individuos desarrollan
modelos internos de trabajo que consisten, principalmente, en expectativas
sobre sí mismos, expectativas sobre los otros significativos y sobre sus relaciones
con ellos. Los modelos de trabajo incluyen no sólo información objetiva sobre las
figuras de apego, sino también las emociones sentidas en la interacción con ellas.
De igual manera, es sabido que el desarrollo de un modelo interno, el individuo
tiene que hacer algún tipo de selección entre las características de las figuras de
apego a las que prestar atención y recordar (Bowlby, 1980; Bretherton, 1985;
Pietromonaco y Barrett, 2000). Sin embargo, aún con todo, una parte importan-
te de los procesos psicológicos inherentes al desarrollo de un modelo interno de
trabajo no es consciente. 
Antes de considerar el peso de los datos empíricos, quizá merezca la pena
reflexionar acerca de cuánta confirmación empírica es razonable esperar para la
teoría del apego en toda su complejidad. Como han apuntado Pietromonaco y
Barrett (2000), es especialmente importante contar con medidas implícitas,
medidas que no están basadas en el auto-informe consciente de los individuos.
Tales medidas están comenzando a ser utilizadas en la investigación con adultos,
aunque incluso entre los adultos el conocimiento sobre muchos de los procesos
implicados en la teoría del apego surge de datos a partir de instrumentos tan
directos como los auto-informes. Naturalmente, las medidas utilizadas en la
investigación sobre apego con niños y niñas pequeños, tales como la Situación
Extraña o el Q-sort, no son y no pueden estar basadas en auto-informes conscien-
tes. Las conductas de los niños y niñas después de la separación de la figura de
apego son bastante útiles para medir el apego progenitor-hijo o hija lo que, de
hecho, es consistente con una parte de la teoría del apego. No obstante, estas
medidas no aportan ninguna confirmación empírica de que los procesos menta-
les internos e inconscientes contemplados desde la teoría del apego estén tenien-
do lugar realmente. Por tanto, si se está interesado en determinar cuánto de la
teoría del apego explica la estabilidad y el cambio en los vínculos estrechos de
relación íntima desde la infancia temprana hasta la adolescencia, uno se enfrenta
con limitaciones importantes en los instrumentos para ambos fines.
Otro problema relacionado con el anterior, considerado también por Pietro-
monaco y Barrett (2000), es en qué medida es posible determinar empíricamen-
te si los individuos tienen un estilo de apego único que aplican a las diferentes
relaciones que establecen o si hay modelos más específicos que aplican a diferen-
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tes relaciones o a según qué tipos de relaciones. Es plausible pensar que los
modelos internos de trabajo estén organizados jerárquicamente como una fami-
lia de modelos, con diferentes modelos de trabajo para diferentes relaciones ope-
rando simultáneamente bajo el paraguas común de un estilo de apego global
general. Pietromonaco y Barrett concluyen que en la actualidad hay muy poca
investigación disponible sobre este asunto con adultos. Las medidas existentes
para niños, de nuevo, pueden ser útiles a la hora de establecer la continuidad de
las conductas infantiles en presencia o ausencia de las figuras de apego, pero no
pueden afirmar nada de forma concluyente acerca de cómo están organizados los
modelos internos de trabajo subyacentes.
Predecir y explicar la estabilidad y el cambio vertical utilizando la teoría
de Bowlby
Vemos, pues, que hay limitaciones importantes para que la noción clave de
modelo interno de trabajo pueda ser corroborada por la investigación. Detengá-
monos ahora a considerar cuánta estabilidad en los vínculos de apego o en los
estilos de apego se podría esperar que hubiera de la infancia a la adultez, y cómo
podría ser medida tal estabilidad. 
Como muy acertadamente recoge López Sánchez en su artículo, una lec-
tura cuidadosa de la teoría del apego no indica que los estilos de apego per-
manecerían estables a través del tiempo en todas las situaciones, sino que el
estilo de apego cambiaría con el flujo y reflujo de circunstancias vitales posi-
tivas y negativas. Además, como apuntaba Bretherton (1990), es esperable
que existan diferencias importantes entre los tipos de modelos internos pro-
pios de los adultos y los de los niños y niñas. El modelo de trabajo de un
niño o niña es probable que contenga información básica y simple acerca de
la disponibilidad y la sensibilidad emocional del cuidador, mientras que el
de un adulto contendría una foto interna mucho más elaborada de la relación
y de las conductas de la figura de apego. En este punto, dadas las diferencias
intrínsecas en la naturaleza de los modelos internos de trabajo que se están
analizando, no es necesariamente un problema que las medidas de investiga-
ción utilizadas para estudiar los estilos de apego de los más pequeños y los de
los adultos no midan exactamente las mismas cosas. De esta manera, el nivel
moderado de estabilidad que se encuentra en la mayoría de las investigacio-
nes no es, desde luego, inconsistente con la teoría. 
En cualquier caso, todo parece indicar que, sin innovaciones metodológicas
radicales, es poco probable que la investigación corrobore la estabilidad del
apego de forma mucho más concluyente que lo que lo ha hecho hasta ahora. Sin
embargo, continua siendo importante analizar en los datos disponibles en la
actualidad las tendencias que indican dónde, cuándo y en quién hay más o
menos estabilidad en el estilo de apego, y López Sánchez dedica en su artículo
relativamente poca atención a estos asuntos.
Un impulso importante a la investigación sobre las razones de la inestabili-
dad en los estilos de apego podría venir de la mano del análisis de la marcada
fluctuación que es posible encontrar en los índices de estabilidad de un estudio a
otro. Es cierto que en muchos estudios se utilizan medidas diferentes de apego
en diferentes momentos temporales, lo que por diferentes razones puede estar
atenuando los hallazgos. Sin embargo, los problemas de medida no pueden
explicar completamente las diferencias entre los estudios. Para empezar, porque
los índices de estabilidad varían de estudio a estudio, incluso cuando se utiliza la
misma medida una vez transcurrido un lapso relativamente corto de tiempo.
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Propensión individual a la fluctuación en el estilo de apego
En la investigación con adultos se sostiene habitualmente que el 30% de los
individuos cambian sus estilos de apego (Davila, Burge y Hammen, 1997); la
tasa de cambio probablemente es similar para niños y adolescentes. Una cuestión
importante que ha sido discutida por teóricos e investigadores es si el cambio en
el estilo de apego es sólo un cambio aleatorio o si determinados individuos o
variables son más propensos a cambiar que otros. El cambio como un resultado
del cambio en las circunstancias vitales o en las relaciones íntimas de la persona
ha sido reconocido desde hace tiempo por los teóricos del apego (Bowlby, 1969;
Hazan y Shaver, 1987). En la actualidad se discute acerca de qué factores adicio-
nales pueden estar dirigiendo ese cambio. Davila et al. (1997) sostienen que es
importante que los teóricos e investigadores del apego pongan más atención a los
factores de vulnerabilidad estables que hacen más probable el cambio en el estilo de
apego a unos individuos que a otros. Cicchetti (1991) sugirió que algunas pobla-
ciones identificables son particularmente vulnerables al cambio en el estilo de
apego. Consideró las disfunciones familiares y personales tempranas como facto-
res de riesgo que podrían inhibir la aparición de un retrato coherente de la actua-
ción de las figuras de apego. Davila et al. (1997) también introdujeron el concep-
to de inseguridad en el apego –que no es exactamente sinónimo de apego inseguro-
para referirse a los individuos que dudan sobre la seguridad de su apego. Sus esti-
los de apego son proclives a cambiar como consecuencia de su indecisión y no
por ningún otro aspecto de una relación en particular.
Algunas investigaciones realizadas tanto con poblaciones infantiles como
adultas aportan un indicio de factores de vulnerabilidad estables asociados con la
proclividad a cambiar en el estilo de apego. Thompson (1998) examinó en deta-
lle los resultados de 11 importantes investigaciones sobre la estabilidad del
apego en la Situación Extraña con un seguimiento desde los 12 hasta los 18-24
meses de edad. La estabilidad en la clasificación del apego osciló entre el 20% y
el 100% en los diferentes estudios, aunque es justo matizar que las diferentes
categorías utilizadas por cada investigador hicieron difícil comparar los resulta-
dos. A partir de los datos también concluyó que las clasificaciones de apego son
más estables en unas poblaciones que en otras. Desgraciadamente, la estabilidad
es menor en poblaciones de bajo estatus socioeconómico y aquellas en riesgo de
desajuste psicosocial. Thompson (1998), finalmente, insiste en la conveniencia
de desarrollar modelos teóricos complejos que expliquen la estabilidad y el cam-
bio en la clasificación del apego en función del estrés familiar, de la personalidad
paterna, así como de factores protectores que pueden promover el ajuste a pesar
de la adversidad de las circunstancias.
La estabilidad y el cambio en las interpretaciones de “banda ancha” o
de “banda estrecha” de la teoría 
En el artículo de López Sánchez no se considera la cuestión de si la historia de
apego temprana predeciría el ajuste social posterior de igual manera en todas las
áreas, o si se podría esperar que algunas áreas de funcionamiento interpersonal
fueran indicadores más sensibles que otras de los efectos a largo plazo de los ape-
gos tempranos. Thompson (1998) distinguió entre la visión amplia de la evolu-
ción del apego y la perspectiva más ajustada o estrecha. Según la perspectiva de
“banda ancha”, el apego entre el niño o niña y el adulto predeciría muchos, si no
la mayoría, de los aspectos del desarrollo cognitivo y social del pequeño. Por su
parte, la teoría del apego de “banda estrecha” sostiene, en esencia, que la intimi-
dad predice intimidad. A su vez, es posible diferenciar al menos dos interpreta-
ciones dentro deella. En primer lugar, se sostiene que es, específicamente, la
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seguridad del vínculo de apego entre el niño y el progenitor lo que da como
resultado la seguridad del apego del niño, y no otros aspectos de la interacción
con el adulto. Ni el mismo Bowlby (1969) llegaría tan lejos: él subrayó que el
apego entre el niño y el adulto no es si no uno de los aspectos importantes de la
relación adulto-niño, los otros serían los intercambios conductuales que ocurren
durante el juego, la alimentación o la instrucción. Otra interpretación de la teo-
ría del apego de banda estrecha es que la seguridad del apego predeciría lógica-
mente aspectos de las relaciones interpersonales futuras que tienen que ver más
directamente con la intimidad y la confianza. El apoyo a este punto de vista se
hizo evidente en un meta-análisis llevado a cabo por Schneider, Atkinson y Tar-
dif (2001) a partir de 63 estudios realizados en diferentes países que informaron
de correlaciones entre apego adulto-niño y relaciones de los niños con sus igua-
les. Las correlaciones entre apego adulto-niño y las relaciones con iguales de los
niños y niñas fueron mayores para las relaciones con iguales en la infancia media
y la adolescencia que para las relaciones con iguales en la infancia temprana. Esto
puede explicarse por el hecho de que las relaciones interpersonales en la adoles-
cencia son más propensas que en la infancia a estar basadas en la intimidad, la
seguridad y la confianza que en compartir actividades comunes, intereses o
características (e.g., Berndt, Hawkins y Hoyle, 1986). Apoyando esto estaba el
hecho de que las correlaciones entre el apego adulto-niño y las relaciones de los
menores con sus iguales era también más alta para los estudios que se centraban
en las amistades de los niños y niñas con sus amigos y amigas más cercanos más
que en las relaciones con otros iguales. Debería añadirse que estas conclusiones se
encontraron pertinentes en ambos géneros y en muestras provenientes de un
número significativo de culturas diferentes. Una limitación importante de la
base de datos es que en la mayoría de los estudios sólo se midió el apego madre-
hijo; los resultados de los pocos estudios sobre apego padre-hijo no fueron con-
cluyentes. 
Utilizando la investigación para aceptar o rechazar la teoría del apego
En última instancia, no hay una respuesta absoluta y decisiva a la pregunta de
cuántos datos son necesarios para validar la teoría del apego o cualquier otra teo-
ría. La teoría del apego en sí misma es rica y sugerente. Probablemente sea impo-
sible medir todos los mecanismos internos asociados con la teoría, lo que no sig-
nifica que no debamos continuar buscando mejores formas de operativizar el
concepto de modelos internos de trabajo. Por tanto, mi conclusión es similar a la
de López Sánchez: hay suficientes datos de investigación disponibles para corro-
borar en cierta medida muchos de los argumentos de los teóricos del apego, pero
ciertamente no los suficientes como para consagrar la teoría del apego como la
única teoría útil para predecir y explicar las relaciones interpersonales estrechas
de los niños y niñas, adolescentes y adultos.
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